
3BEL HERALDO  Miércoles 4 de agosto de 2021

OPINIÓN    PUNTOS DE VISTA La opinión de los columnistas y los escritos de los colaboradores 
independientes refl ejan en exclusiva el punto de vista del autor 
y no comprometen la responsabilidad de EL HERALDO S.A.

Por Alfredo Sabbagh Fajardo Por Álvaro De la Espriella A.

El GLP al alza

¿Qué quieren en Las Flores?

Por Amylkar D. Acosta

Por Horacio Brieva

La variabilidad y la 
volatilidad de los 
precios interna-
cionales del petró-

leo se da en un mercado de 
países ganadores, los pro-
ductores - exportadores y 
de perdedores, aquellos que 
lo importan y el impacto se 
siente a lo largo de toda la 
cadena de los hidrocarbu-
ros. En los últimos meses 

Tengo claro que Ba-
rranquilla merece 
y necesita, de cara 
al siglo XXI, una 

gran transformación estra-
tégica a lo largo de la ribera 
del río Magdalena, al que, 
como se ha dicho, le dimos 
la espalda de manera mio-
pe durante décadas. Pero 
el punto hoy es cómo debe 

Menos alarma y más calma Los domiciliarios

En el listado de los recién 
entregados “Premios a la 
Excelencia Periodística 
2021” por parte de la So-

ciedad Interamericana de Prensa se 
incluyó una mención honorífi ca en 
la categoría opinión al escritor ar-
gentino Eduardo Gimenez Fitte, más 
conocido como Eddie Fitte, por su 
artículo “La terapia intensiva de los 
noticieros”, publicado en el portal 
“El Canciller” en agosto del año an-
terior. Fitte es escritor y periodista, 
con una producción importante de 
entrevistas, documentales e infor-
mes especiales que bien vale la pena 
buscar. Desde sus inicios en los me-
dios ha esbozado una mirada crítica 
sobre los mismos, particularmente 
en procura de hacerlos más proposi-
tivos que reactivos. 

En el citado artículo, Fitte se pre-
gunta inicialmente por la crisis de 
los medios en lo que a audiencias res-
pecta, y critica que una parte de ellos 
se haya volcado a intentar cautivar a 
una supuesta nueva generación de 
usuarios, en este caso de la televi-
sión, con fórmulas equivocadas que 
incluyen la banalización, la especta-
cularización del formato noticioso, 
el anquilosamiento de miradas y la 
repetición de fórmulas. Dice el autor 
que “en un mundo donde sobra la 
información es elemental su análisis 
y curación para una posterior distri-
bución”, al tiempo que es necesario 
comprender que la enorme cantidad 
de canales que la revolución digital 
trajo consigo implica pensar en for-
matos para cada uno de ellos. Cada 
pantalla pide una manera distinta de 
contar, y entenderlo es fundamental 
para seguir vigentes en la industria 
de los medios. Comprender a las dis-
tintas audiencias, sus preferencias y 
preocupaciones debe trascender de 
la pose para volverse una realidad 
tanto en las ofi cinas administrativas 
como en las salas de producción.

Lo que agudamente anota el es-

El transcurso de la vida demues-
tra que cada época va trayendo la 
adaptación del hombre a satisfa-
cer sus necesidades, apoyándo-

se en la propia inventiva humana, en los 
descubrimientos, las nuevas tecnologías, 
los progresos científi cos. Así se pudo y se 
puede enfrentar de algún modo las tra-
gedias y los desamparos, las catástrofes y 
las evoluciones sorpresivas. El mundo, la 
vida, los acontecimientos tienen su propia 
dinámica pero los seres humanos se im-
ponen y siguen adelante. Esta pandemia 
creció, agigantó, expandió en el mundo la 
actividad transportadora de alimentos y 
objetos desde su punto de venta hasta el 
comprador. Siempre existió para casos es-
peciales pero hoy día es consuetudinario y 
se impuso como costumbre para quedarse. 

Las bicicletas modernas, las motocicletas 
se duplicaron. El combustible aumentó. El 
encierro obligó a las empresas a acudir a 
éste servicio  o simplemente desaparecer. 
Léase: Quebrar. Y por fortuna, apareció en 
el mundo una actividad que especialmen-
te, lo analizamos en nuestro país, enfrentó 
el alto porcentaje del desempleo. La infor-
malidad encontró un soporte más estable, 

los precios del crudo se han 
elevado ostensiblemente, a 
consecuencia de un efecto 
combinado de la carteliza-
ción de la oferta por parte 
de la OPEP+ y de la reacti-
vación de las dos economías 
más poderosas del mundo, 
la de EE. UU. y China y la 
consiguiente mayor de-
manda del oro negro. 

Y con el aumento de los 
precios del crudo sobrevie-
ne el aumento inusitado 
del precio de sus derivados, 
entre ellos el gas licuado de 
petróleo (GLP), más cono-
cido como gas propano. A 
ello ha contribuido, ade-
más, la alta demanda de 
GLP, desde el Asia: de una 

parte, la China que está 
demandando grandes can-
tidades de propano para 
su creciente industria pe-
troquímica y de la otra el 
crecimiento de la demanda 
de la India que lleva varios 
años ejecutando un exitoso 
programa de sustitución de 
leña por GLP en las fami-
lias más pobres de este po-
puloso país.

El incremento de los pre-
cios internacionales del 
GLP, ha llevado a elevar 
en forma significativa los 
precios regulados a los que 
vende Ecopetrol su GLP al 
mercado colombiano. Es-
ta situación implica para 
el país importantes retos 

regulatorios para mitigar 
el impacto de esta alza de 
precios en los más de 12 
millones de usuarios que 
hoy lo utilizan para coci-
nar y seguir ampliando la 
participación de este com-
bustible limpio en nuestra 
canasta energética, frente a 
los compromisos en mate-
ria de reducción de los gases 
de efecto invernadero en un 
51% hacia el año 2030. 

Debe resaltarse que fue 
expedida la Ley 2099 de 
2021, mediante la cual se 
amplió el espectro de la 
Ley 1715, incluyendo el 
GLP y el gas natural co-
mo combustibles de tran-
sición dentro de nuestra 

canasta energética. En 
esta nueva ley se estable-
cen incentivos para la ma-
sifi cación del uso de estos 
combustibles limpios y se 
fi jan obligaciones concre-
tas al gobierno nacional en 
este sentido, atendiendo 
los compromisos globales 
del país para atender el 
riesgo que implica el ca-
lentamiento global.

Es motivo de especial 
preocupación que esta si-
tuación de precios altos del 
GLP se agravará fi nalizan-
do el año, cuando llegue el 
invierno en los países del 
hemisferio norte, con los 
consabidos mayores au-
mentos en los precios del 

GLP por el incremento 
en la demanda para cale-
facción. A ello se viene a 
añadir la trepada de la co-
tización del dólar, que es-
tá rozando los $4.000. Así 
que, no da espera la toma 
de decisiones guberna-
mentales para mitigar el 
coletazo de los impactos 
del precio internacional en 
el mercado de este servicio 
público esencial en nuestro 
país. Es tanto más urgente 
la intervención del gobier-
no, habida cuenta que los 
hogares han visto menos-
cabados sus ingresos en el 
último año a consecuencia 
de la crisis pandémica.
www.amylkaracosta.net

ser esa transformación y si 
la misma no arrasa con los 
asentamientos y empren-
dimientos ubicados en esa 
ribera hace tiempo.

En ese contexto, Las Flo-
res es clave. Por eso ha en-
trado en la ambiciosa carpe-
ta inmobiliaria y turística de 
los intereses más poderosos 
de la ciudad.

Las Flores es un terreno 
baldío ubicado en suelo ur-
bano. El Distrito lo incorporó 
al ente territorial con la Es-
critura Pública 2450 del 25 
de julio de 2011, suscrita por 
el alcalde Álex Char con base 
en la Ley 388 de 1997, que en 
el artículo 123 dice: “De con-

formidad con lo dispuesto en 
la Ley 137 de 1959, todos los 
terrenos baldíos que se en-
cuentren en suelo urbano, en 
los términos de la presente 
ley, de los municipios y dis-
tritos y que no constituyan 
reserva ambiental perte-
necerán a dichas entidades 
territoriales”. Este paso, ob-
viamente, facilitó acelerar 
los procesos de legalización 
de las propiedades, que antes 
eran muy lentos.  

Pero algo llama la aten-
ción. El área delimitada en 
la escritura pública, como 
terreno baldío, es de 22 hec-
táreas más 8.489 metros 
cuadrados y excluyó otra 

área que, mal calculada, 
equivale a 7 u 8 hectáreas, 
dentro de las cuales están 
los 26.667 metros cuadra-
dos que hoy pretenden des-
alojar. Uno pensaría que 
Char no incluyó esa enor-
me área por ser reserva am-
biental, pero no conocemos 
un texto que lo especifi que, 
razón por la cual la comu-
nidad de Las Flores pide al 
gobierno distrital que diga 
transparentemente qué 
es lo que quiere hacer ahí. 
La administración no lo ha 
dicho por lo que se infiere 
que hay una agenda oculta 
respecto a  ese codiciado y 
estratégico perímetro. Mis-

teriosamente, ningún con-
cejal ha hablado de esto. Ni 
Bohórquez que cuando era 
líder cívico hablaba hasta 
por los codos. 

En cuanto al desalojo, 
es claro que el Distrito ha 
pretendido desconocer un 
fallo judicial que ordena 
reubicar (no desalojar) a los 
pobladores  instalados en la 
ronda de la ciénaga de Ma-
llorquín. Ese fallo lo emitió 
el Juzgado Doce Adminis-
trativo y lo ratifi có el Tribu-
nal Administrativo.

Un especial tratamiento 
amerita la empresa Servis-
hip, ubicada en el área de 
desalojo de propiedad del 

señor Carlos Angulo. Hijo 
de una señora que se instaló 
en Las Flores en 1960, este 
empresario fue pescador y, 
con mucha tenacidad, ha lo-
grado construir una fábrica 
de servicios portuarios que 
genera 65 empleos directos 
y en 2020 tuvo ventas de ca-
si 7.000 millones de pesos.

Enfáticamente lo reitero: 
en la ribera del Magdalena, 
y en particular en Las Flores, 
está el futuro de la ciudad, 
pero ese desarrollo no solo 
debe beneficiar a los más 
ricos de la ciudad. Todos te-
nemos derecho a caber en 
Barranquilla. Pienso yo…    
@HoracioBrieva

critor debería hace rato ser camino 
antes que posibilidad. Como en este 
mismo espacio lo hemos anotado en 
ocasiones anteriores, la crisis de la 
relación entre medios y audiencia se 
acrecentó con la democratización del 
acceso a la información que la tecno-
logía digital trajo consigo. El mono-
lito sagrado en que algunos medios 
creían haber mutado se resquebrajó 
cuando la audiencia, con justa razón, 
les retiró el rótulo de infalibilidad. 
De creerse la voz principal pasaron 
a ser parte de un coro, toca decirlo, 
desafinado; y lo peor es que muchas 
veces se quiere sobresalir a grito des-
templado.

En este mundo contaminado en for-
mas y fondos, el párrafo con que Fitte 
cierra su artículo es tanto un anhelo 
como un reclamo: “Quizá sea el mo-
mento de menos noticias que alarmen, 
y más análisis que calmen. De menos 
información y más ejemplos. Por ahí 
llegó el tiempo de terminar la guerra 
por el rating para volver a pensar en 
hacer del periodismo esa herramienta 
conscientemente política y social, y no 
la fábrica de paranoia rentada en la que 
se convirtió”

Menos alarma y más calma. Enorme 
falta la que nos hace. Si quieren en-
contrar más artículos del autor, pue-
den acudir a https://elcanciller.com/
author/eddiefi tte/
asf1904@yahoo.com
@alfredosabbagh

más seguro. Miles de hogares han vuelto 
a tener el sustento medianamente asegu-
rado. Millones de necesidades humanas y 
rutinarias encontraron un alivio. 

Vemos en nuestras ciudades esquinas  
repletas de muchachos domiciliarios  con 
su medio de transporte esperando que 
los llamen para envió de  la mercancía. 
Luego como enloquecidos, valga  la ver-
dad comentarlo, se disparan por las calles 
atropellándolo todo y violando  cualquier 
norma de transito existente. Pero ese es 
tema de otra columna. La verdad es que 
cuando los vemos veloces pensamos  “ahí 
va el almuerzo de los hijos y la mujer”. To-
do ello nos produce una gran satisfacción 
porque de algún modo la vida misma como 
ya mencionamos obliga al ser humano 
a agarrarse  de cualquier motivo para no 
perder la batalla de la subsistencia. 

Pero todo tiene su marco de orden, de 
civilización,  de respeto. En esto consiste  
la reglamentación, o sea la vía legal  de las 
normas laborales para proteger a estas per-
sonas que ya son cientos de miles y aclarar 
cuál es su verdadero “status”. Hay mucha 
desorientación al respecto inclusive entre 
los empresarios que los contratan. La ma-
yoría  los considera “Free lance” si ningún 
tipo de prestación salvo la comisión por la 
entrega. Otros ya los están llevando  hacia 
una modalidad por ahora confusa  pero 
que presagia protección laboral. 

Por otro lado el empresariado que los 
contrata debe exigirles muchos requisi-
tos especiales para escogerlos de la mejor 
forma posible. No cualquiera persona es-
tá mentalmente, óigase bien mentalmen-
te, preparado para una tarea aparente-
mente sencilla. Vamos a presenciar aquí 
el siguiente testimonio que lo presencia-
mos: En esta ciudad, hora pico del trán-
sito. Larguísima fi la en un semáforo por 
accidente. El domiciliario pasa a nuestro 
lado y tropieza en su moto con el andén. 
Se cae y con él las dos cajas de comida que 
lleva atrás caen al andén y se abren. No se 
lesiona, recupera la moto, la estaciona. La 
caja abierta con la comida en el suelo la 
llena nuevamente con la mano. La cierra y 
las amarra, las dos, en la misma bolsa. Las 
monta en la moto, se activa en minutos la 
circulación y nosotros por curiosidad lo 
seguimos para ver que hacía. Veinte cua-
dras más adelante, barrio estrato cuatro, 
se detiene en una pequeña casa y entrega 
las dos cajas empacadas. Nosotros pru-
dentemente nos retiramos asombrados, 
no por chismosos sino por temerosos de 
la higiene de aquella familia recibidora.

El mundo de Turcios


	ND_10: 


